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ECOS. 

Nunca el telégrafo eléctrico ha t~as­
mitido una noticia tan extraordinaria 
Y de tan graves consecuencias como 
la que todos leíamos con asombro ha­
ce una semana. 

"Ejército francés deshecho: el em­
perador prisionero: muertos sus más 
il¡¡,~tres generales., 

La magnitud del hecho le consti-
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tuye en uno de los sucesos m:\s nota­
bles de la historia contemporánea, re­
cordando los grandes infortunios his­
tóricos. 

llliéntras Francisco I entraba pri­
sionero en ~fadrid los franceses pro­
curaban su rescate y le reserraban 
su trono. 

.Napoleon, conducido á Berlin por; 
los prusianos, sólo deja en su patria 
ese vocerío popular que se levanta á 
las espaldas del vencido. 

Cuando no habia ametralladoras, 
ni cápsulas metálicas, ni los pueblos 
elegían su monarca, cada nacion sólo 
exigia de su rey, en tiempo de guer­
ra, que pelease al frente del ejército. 

Hoy que un rey >ecino se presen­
ta en las fronteras con máquinas de 
guerra nunca vistas y con ejército:; 
verdaderamente fabulosos, el pueblo 
dice al soberano que ha elegido: •·Yen­
ce 6 te destrono., 

En el siglo XIX la profesion de so­
berano es muy ingrata. El de rey es 
uno de los destinos más inseguros 
que conozco. 

Hace dos siglos, decían los ambi­
ciosos en sus sueños de dominio: 
;quién fuera. rey: 

Hoy deben decir los reyes de En· 
ropa con e1widia: ¡quién fuera pueblo: 

,Sin duda la. inseguridad de la car­
rera. monárquico-democrática ha llíl:­
mado la atencion de las madres de 
familia. 

Así me explico el mal éxito que ob­
tuve en una tertulia al dirigir una ga­
lantería que por su 110vedad no mt: 
parecía arriesgada. 

Se trataba de una niña encant~•do­
m, y era necesario expresar á su m a­
dre la admiracion que su llija produ­
cía, puesto que la hermos:t habia sali­
do de su casa para ser admirada sin 
discusion y por derecho divino. 

-Elena es digmt de un soberano. 
dije 1\ su madre. 

-.No lo necesita. contestó la btwna 
señora algo humillada: hoy me ha pe­
dido su mano un teniente de inge­
nieros. 


